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El Perro

En la localidad de Caren vivía la familia Morgado Pizarro, el Padre de familia era Rómulo 
Morgado, el agricultor su esposa Andrea dueña de casa Vivian con sus 15 hijos, la rutina del 
todos los días era la misma salía en las tardes noche a beber y a jugar domino en la cantina de 
don Valdemar, que estaba en el centro del pueblo.   

Mi abuela Priscilla era la hija menor, ella nos cuenta que iba todos los días mi bis abuelo 
Rómulo llegaba rasguñado revolcado él decía que se caía en la tapia( es una pirca con barro y 
arriba con adobe) hasta que un día llego y dijo que en el callejón junto a la tapia se le aparecía 
un perro y peleaba con él, mi abuela dice que nadie le creía, como llegaba ebrio, era difícil de 
creer.   

Paso el tiempo y la abuela Andrea una noche de invierno estaban alrededor del brasero 
tomando mate con sus hijas menores, escucho que llamaban a uno de sus hijos ella se paró y 
salió a ver quien lo buscaba, cuando abre la puerta entra un viento frio y ella cae al suelo, 
desde ahí nunca más volvió a ser la misma.  

El abuelo Rómulo le dice vieja por que abriste tienes que esperar que griten 3 veces y recién 
salir, la abuela Andrea era una mujer robusta grande mujer de campo, con el tiempo quedo 
ciega y en cama, y el abuelo seguía con su vida tal cual todas las noches se iba a la cantina y 
llegaba rasguñado y todo revolcado.  

Mi abuela Priscilla nos cuenta que ella con su papá iban al canal a buscar leña en el burro, era 
todos los días lo mismo, pero un día el papá le dijo que se fuera para la casa y que él se iría 
después, se echa una cuchilla al bolsillo y se va.  

Cuando vuelve ya de noche le dice a mi abuela Priscilla que saque la parrilla del brasero ella le 
pregunta que para que el le dice que le saco un mechón de pelo al perro ella le dice que donde 
lo tiene el le dice que en su mano, ella no veía nada en su mano.   

Él tira el pelo al brasero y sale un humo, mi abuela dice que el olor que salía y el humo era puro 
azufre, desde ese día nunca mas llego rasguñado por el perro golpeado si por lo ebrio pero 
nunca mas peleo con el perro que solo el veía.
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